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¿De quién viene la fuerza de Jesús? 
Jesús siente amor por los que sufren y libera a los cautivos 

  

 
      Algunos siguen a Jesús y están en su casa. Otros reniegan de El y lo acusan de estar 
endemoniado, porque sana a los poseídos. Piensan que así se oponen al mal, cuando en 
realidad se oponen a la obra del Espíritu Santo. Confunden la presencia del Espíritu 
Santo con la presencia de un espíritu impuro. Por eso hay una discusión fuerte. Y hasta 
la propria familia biológica de Jesús piensan que está loco.  
 
   Jesús siente amor por los que sufren y puede liberar a los cautivos porque su fuerza 
viene del Espíritu Santo. Por eso, Jesús no abandona a nadie necesitado de curación. 
Jesús se opone a la dureza de corazón que tienen los escribas y los que cumplen las 
reglas establecidas de que no se puede tocar a los endemoniados. Ahora sabemos que 
en aquel tiempo se llamaba endemoniado a quien tuviese un problema psiquiátrico 
grave, como la esquizofrenia, delirios y alucionaciones. Como su familia lo abandona, 
Jesús comienza una nueva familia: los que hacen la voluntad de Dios son sus  hermanos 
y madre.  
 
    Nosotros también podemos tener la fuerza del Espíritu Santo cuando nos 
comprometemos con el Evangelio y  cooperamos con la Voluntad de Dios, que quiere 
un mundo purificado. El Espíritu Santo restaura nuestra vida y nos llama a cooperar en 
la misión de anunciar la Salvación. Así somos fieles a nuestro Bautismo que nos purificó  
y nos hizo nueva creaturas. Qué pena quienes se cansan de ser de la comunidad de 
Jesús! Al contrario, queremos pertenecer a Jesús y pedimos que nos dé su amor para 
hacer las obras que El hace.  



El paso del miedo a la valentía 
Hay que calmar la tormenta interior 

 

Mons. Osvaldo Santagada 
 

 
 

    Jesús estaba enseñando a la multitud y de pronto los invita a cruzar con El. Está 
explicando todo en privado. Cruzar con Jesús es un viaje interior hacia la Fe. Una cosa 
es recibir la explicación hy otra muy distinta es integrar esa enseñanza en la vida y vivir 
según ella. Jesús enseña el paso del miedo a la Valentía.  
 
   A veces tenemos que vivir metidos en una tormenta y no es fácil salir de ella. 
Debemos despertar a Jesús porque nuestra vida está en peligro, y dudamos. Somos 
espejos que reflejamos la tormenta de nuestros vivir: miedo, pánico. No recibimos nada 
de Dios, porque Dios no da a quien duda y no tiene la valentía de la Fe dolorosa. Esas 
situaciones nos hacen preguntar si Dios nos ama. Las tribulaciones dividen nuestra 
mente entre los mensajes sobre el amor de Dios y la realidad que vivimos. Como 
estamos divididos no podemos recibir la gracia de la Valentía, que caracteriza a los 
cristianos. 
 
    Jesús pregunta: ¿Por qué tienen miedo? Es exacto. Después de calmar la tormenta, 
ahora seguimos con miedo de ese poder que sale de la serenidad de Jesús. Pasamos de 
un miedo a otro. Muchos santos han vivido en la noche del alma: no poder sentir el 
amor de Dios y las cosas de la Fe. Son martirios escondidos que nadie conoce y que 
necesitan una Valentía que sólo Jesús puede darnos. Pidámosla. + 
 
 
 
 
 
 



 
 

Jesús nos hace crecer por dentro 
Nos enseña como es el Reino de los Cielos 

 
Osvaldo Santagada 

 

    Nuestras mentes se dedican a detalles, cosas mundanas que asfixian nuestra libertad. 
Por eso entendemos las parábolas sólo en su sentido material. Pero Jesús quiere 
enseñarnos como es el Reino de Dios y usa parábolas porque el piensa en el resultado 
no en los detalles. Y por eso dice el Reino de Dios “se parece”. Eso significa que el Reino 
de Dios es distinto a lo que se oye. 

   Jesús usa parábolas para ver 
si descubrimos adonde apunta 
su enseñanza. Para eso, 
debemos aceptar la Palabra de 
Jesús con confianza y con la 
mente en un estado de recibir 
el significado. Para eso 
debemos dejarnos guiar por 
Jesús por adentro hasta que un 
día descubrimos ese 
significado. 

   La semilla que crece en suelo 
fértil es la Palabra de Jesús que 

entra en una mente capaz de dejarse enseñar. El proceso de crecimiento se va dando 
lentamente hasta que un día comprendemos que el fruto de la semilla será “pan” que 
alimenta a muchos. La semilla de mostaza, por su parte, también crece lento hasta que 
comprendemos que el arbolito que aparece será “sombra y descanso” para muchos. 
Cuando la Palabra de Jesús fructifica el resultado es importante para nosotros y para 
todos. Hemos dejado de ser mundanos para entrar el mundo del Espíritu Santo. Ahora 
tenemos alas. + 

 



Las intenciones de la Misa 
Un error frecuente que debe corregirse 

 

Domingo Polín 
 

Muchos cristianos llegan a su 
parroquia pidiendo que se nombre a 
su difunto o a su enfermo, a su hijo 
que cumple años, o a su aniversario 
de casamiento en la Misa. Se 
conforman con ser nombrados y 
protestan cuando cualquier 
sacerdote se olvida o saltea el 
“nombre” escrito en un papelito a 
último momento. Hay una pizarra 
para escribir esos nombres, aunque la Misa no se ofrece por ellos, sino sólo se los 
recuerda con piedad.  
Aquí hay un asunto delicado. La Misa, es el rito sagrado en el cual se hace presente la 
fuerza salvadora de la Pasión, la Muerte, la Sepultura y la Resurrección de Jesús. Desde 
siempre la Iglesia ha aplicado esa fuerza salvadora por las almas de los difuntos y por la 
salud de los vivientes. La Iglesia cree que el sacrificio de Cristo es aplicado a las almas 
difuntas o vivas para su salvación. No se trata pues de “nombrar” en la Misa, sino de 
que el que ofrece el sacrificio aplique la “intención” de la Misa por quien ha sido 
pedida. 
La celebración de este rito tiene tres frutos: el fruto general que se aplica a todos los 
vivos y difuntos; el fruto especial, que es la intención de la Misa pedida por los 
creyentes: y el fruto especialísimo, que se aplica al mismo sacerdote oficiante. La 
costumbre de los cristianos es que la Misa se aplique por sus difuntos y sus pedidos. 
Creemos que Cristo ha prometido la Vida eterna y queremos que nuestros difuntos 
pasen del purgatorio al Cielo. Creemos que Cristo dijo: Yo soy la vida, y por eso 
queremos que nuestros parientes y amigos gocen de buena salud mientras viven en esta 
tierra. Sabemos que Cristo dio gracias al Padre, y por eso, ofrecemos la Santa Misa en 
acción de gracias por los favores que Dios nos hace por el amor que nos tiene.  
Los aniversarios de nuestros difuntos, las fechas íntimas de nuestra vida, los días en que 
debemos agradecer (p.e. en el aniversario de nuestro Bautismo o 1ª. Comunión), las 
personas por las cuales tenemos deber de orar (parientes, ahijados, amigos, enfermos, 
desesperados) son ocasiones propicias para mandar celebrar la Misa por nuestra 
intención. 
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La importancia de la actitud positiva 
Valor fundamental para tiempos de incertidumbre 

 
Fernando Piñeiro 

 
 

Un granjero quiso hacer un concurso entre su perro y su conejo. 
Hizo un agujero en uno de sus grandes parques, escondió en él 
una zanahoria y un hueso. Luego se puso a ver quien los 
encontraba antes. 
 El conejo, alegre y optimista, se lanzó a buscar la zanahoria, 
cavando aquí y allí, muy convencido de encontrarla. El perro, 
pesimista, tras husmear un poco, se tiró al suelo y comenzó a 
lamentarse. Pensaba que era muy difícil encontrar un hueso en un 
campo tan grande. 

 Durante horas el conejo cavó, y a cada nuevo hoyo el perro se lamentaba más de lo difícil que lo pasaba 
el conejo. El conejo pensaba: Me queda un agujero menos. Cuando ya no quedó sitio donde cavar, el 
conejo hizo un túnel hasta llegar bajo el perro, donde encontró la zanahoria y el hueso. 
 Así el perro perdió solo por su pesimismo, cuando gracias a su gran instinto, habría encontrado el sitio a 
la primera instancia. 
  
Esta fábula ilustra varias lecciones importantes para el ámbito empresarial: 

1. Actitud y Optimismo: El conejo muestra una actitud positiva y perseverante. A pesar de 
no encontrar la zanahoria, sigue cavando con la creencia de que la encontrará. En el 
mundo empresarial, mantener una actitud positiva y persistente frente a los desafíos es 
crucial. El optimismo puede ser un motor para seguir adelante, incluso cuando las 
circunstancias no son ideales. 

2. Acción frente a la Inacción: El perro, aunque tenía un buen instinto para encontrar el 
hueso, se dejó vencer por el pesimismo y la falta de confianza. En lugar de actuar, se 
lamentó y no hizo nada. En los negocios, es fundamental actuar y tomar decisiones, 
incluso si no se está completamente seguro del resultado. La inacción puede llevar a la 
pérdida de oportunidades. 

3. Innovación y Búsqueda de Soluciones: El conejo no se rindió y buscó soluciones 
alternativas, cavando un túnel. Esto refleja la importancia de la innovación y la 
creatividad en el ámbito empresarial. Cuando un camino no da resultados, es esencial 
buscar otras maneras de alcanzar los objetivos. 

4. Perseverancia y Resiliencia: La perseverancia del conejo es un ejemplo de resiliencia. En 
el mundo de los negocios, los fracasos y los obstáculos son comunes. La capacidad de 
seguir adelante y adaptarse es vital para el éxito a largo plazo. 

5. Confianza en las Propias Capacidades: El perro, a pesar de tener un buen instinto, no 
confió en sí mismo. En el ámbito empresarial, confiar en las propias capacidades y en las 
de tu equipo es esencial para tomar decisiones efectivas y enfrentar desafíos. 

En resumen, la actitud, la acción, la innovación, la perseverancia y la confianza en uno mismo 
son clave para superar los desafíos y alcanzar el éxito, tanto en la vida como en los negocios. 



El Buen Pastor 

Para conocer mejor el centro de nuestra Fe 

 

 
 
Solemos cantar el salmo 22, El Señor es mi pastor. Además, Jesús usa a menudo la 
metáfora del pastor: Yo soy el buen pastor. Antes, quizá para nuestros abuelos, esa 
imagen era conocida. Sin embargo, quienes vivimos en una gran ciudad es raro haber 
visto un pastor. 
 
 Los antiguos pastores de ovejas conocían a su rebaño y llegaban a reconocer hasta sus 
balidos y sus pequeñas diferencias por manchas, orejas, u otros detalles. Como no tenía 
con quien hablar, el pastor establecía una relación de gran afecto con sus ovejas y era 
capaz de ponerse en riesgos para salvar a cualquier que se hubiese puesto en situación 
de peligro.  
 
Por ese motivo, Jesús emplea esa imagen de pastor para definirse a sí mismo, aunque no 
conocemos pastores reales. Tenemos que imaginarnos cómo actuaría un pastor y cómo 
trataría a su rebaño. Además, hay que diferenciar entre el pastor que es dueño de las 
ovejas, de los asalariados que cuidan a las ovejas como un trabajo cualquiera.  
 
Jesús es el pastor. La Iglesia es su rebaño. Ese pastor Divino se preocupa del alimento de 
sus ovejas, por eso quiso quedarse en la Eucaristía para nutrir a los suyos. Por nosotros 
ese Buen Pastor entregó su vida en la cruz de una vez para siempre, y así consumó la 
redención eterna, que estaba en el designio del Padre Dios. De una vez para siempre 
significa que no debe hacer un rito de redención cada año o periódicamente, porque su 
sacrificio no era el de un mero hombre, sino de un hombre-Dios. 
 
 Por ese sacrificio del Buen Pastor y su Resurrección, la redención ha sido acabada. Aún 
debemos pasar por las injusticias y tinieblas que pasó Jesús, si bien sabemos que Cristo 
triunfó. Y nos ayuda su misericordia para encontrar el Camino. 


